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			Dedicado a la memoria de Yeray Lanz

			Crueles la arena y el hierro te arrancaron de nuestro lado, 
mas ahora vuelas libre por praderas, montes y valles.
Recuérdanos cuando cabalgues hacia el lejano Mar del Norte
sobre olas de crines erizadas por espuma y sal.
Y cuando desafíes a los gigantes a los que tu vida entregaste,
cuando la tormenta ruja terrible en la gélida noche,
¡grita valiente tu nombre!, reclama el trono del dios del viento,
y los gigantes de tres brazos danzarán eternamente honrando tu recuerdo.

		

		
		

	
		
			…ohe hutsei
amaren malkoei
lapurtzen diguten denbora iheskorrari
burdin hotsei
aitaren beldurrei
sufritzen dugunoi…

			Zapalduen Olerkia (Ken Zazpi)

			…a las camas vacías
a las lágrimas de la madre
al tiempo huidizo que nos roban
a los sonidos del hierro
a los miedos del padre
a los que sufrimos… 

			El Poema de los Oprimidos (Ken Zazpi)

		

	
		
			Capítulo 1

			Aquella no era la típica mañana de febrero en la que el frío duerme sobre la escarcha de los valles fronterizos de Guipúzcoa, Navarra y Álava. Aquella mañana pasaría a los anales de la historia por haber alumbrado la mayor nevada que jamás antes se hubiera registrado en aquellas regiones.

			La nieve sepultaba el paisaje cotidiano hundiéndolo bajo un terrible manto de más de dos metros de blanco y frío algodón, logrando sumir aquella parte del mundo en un sereno aunque ominoso silencio sólo roto por el silbido del gélido viento siberiano que, como una imparable corriente transoceánica, había viajado de este a oeste de Europa arrasando con hielo y nieve el viejo continente.

			El inspector Diego Benítez contemplaba aquel paisaje polar salido de uno de los documentales de La 2 pertrechado por un grueso plumífero que parecía estar forrado con plumas de gorrión por el escaso abrigo que le proporcionaba. Acompañaban al plumífero unos gruesos pantalones de pana sobre los que había colocado una fina pantaloneta impermeable que usaba en su Andalucía natal cuando montaba en moto los días de gota fría, unos guantes de lana que ya estaban empapados, un gorro también de lana y unas orejeras, las únicas que estaban cumpliendo la función de protegerle del frío. Con todo ese equipo encima, sólo su amoratada nariz, fruto del frío y de sus frecuentes citas nocturnas con el whisky de malta escocés, asomaba a través de aquella coraza protectora.

			«Debo parecer el puñetero muñeco de Michelin. Maldito el día que hice caso al idiota de García: “Vete al norte. Allí ganarás más dinero, prestigio y podrás volver a la comisaría de Sevilla como jefe de inspectores”. Gilipollas.»

			Diego Benítez era natural de Sevilla. Su padre, un humilde jornalero, solía llevarle al campo en sus años mozos para que le ayudase durante la recolección de la aceituna. Pronto se dio cuenta que aquello no estaba hecho para él y, tras una agitada adolescencia, el azar del destino le llevó a ingresar en el cuerpo de policía. Unos años más tarde se casó con una joven sevillana que le gustaba y atraía pero a la que pronto se dio cuenta que no amaba, aunque no tan pronto como para no cometer el error de casarse con ella. Tras varios años de difícil convivencia decidieron romper los débiles vínculos más allá del sexo que les ataban a aquella relación. Por aquel entonces ya coqueteaba con el alcohol, pero el divorcio le empujó a comprometerse con esa amante dañina y adictiva: la bebida.

			Sevilla le ahogaba y optó por solicitar el traslado aconsejado por su compañero José García. Tuvo la suerte (o la desgracia) de que aceptasen su petición en la comisaría de Pamplona. En su primer día de trabajo fue recibido con unas cálidas palabras de bienvenida por parte de su nuevo jefe:

			—¡Vaya hombre! Otro desertor del arado —dijo mientras leía el expediente de Benítez—. ¿Cuándo coño van a enviarme a alguien competente, a un policía de verdad?

			Cuando el comisario Ziganda terminó de leer su expediente y se dignó a mirarlo, contempló con sorpresa sus profundos y tristes ojos azul celeste y su pelo rubio cortado a cepillo. Tras lanzarle una mirada socarrona volvió a regalarle otra perla de bienvenida:

			—¡Coño, Benítez! Resulta que va a ser cierto todo lo que se decía acerca de que los vikingos pasaron por Sevilla. ¡Qué semilla más poderosa la de esos jodidos escandinavos! Fíjese la cantidad de años que han pasado desde entonces y aún pueden verse con claridad sus rasgos albinos en los bastardos que fueron dejando a orillas del Guadalquivir.

			Anestesiado como estaba esa mañana por el whisky hizo oídos sordos a aquellos comentarios y, resignado, comenzó a trabajar junto a su nuevo compañero David Calonge, un joven y voluntarioso pamplonés con el que sin pena ni gloria pasaba los días resolviendo, unas veces con más suerte que otras, pequeños delitos, robos de poca monta y algún que otro ajuste de cuentas entre bandas latinas o del este de Europa.

			Pero allí estaba él aquella mañana, en las fronteras del territorio comanche, cerca de Alsasua, a unos pocos kilómetros del desvío hacia Zegama, tirado en una carretera tras una quitanieves que rugía impotente con sus más de trescientos caballos de potencia tratando de apartar aquella mole blanca e informe que bloqueaba la carretera.

			«¿A quién narices se le ocurre morir de un extraño accidente laboral en mitad de esta nevada?»

			Eso fue lo primero que Diego Benítez se preguntó cuando el inspector Calonge le despertó a las cuatro de la madrugada con su insufrible voz cantarina, explicándole que algo grave había ocurrido en la empresa Fundiciones Vasco Navarras.

			Había tenido el tiempo justo para ducharse y desprenderse del tufo a alcohol que le perfumaba y bajar rápidamente al portal donde su compañero aguardaba dentro del coche con las ventanas empañadas. A pesar de que había parado de nevar unos minutos antes, sentía el frío penetrar imparable hasta la caña de sus huesos.

			Tomaron la autopista y condujeron con precaución en dirección a Alsasua. Enseguida se percataron de que sería un trayecto complicado pues, cuando transitaban al par del Paso de las Dos Hermanas, la nieve que se acumulaba a ambos lados de la carretera provocaba el efecto de un estrecho corredor por el que su Toyota Auris apenas si podía circular. Una vez cruzaron el Valle de Sakana y dejaron atrás Alsasua, la quitanieves se quedó tirada justo delante de ellos. Entonces el inspector Calonge marcó el número que tenía apuntado en un arrugado post-it.

			—Sí, buenos días. Soy el inspector Calonge. Necesitamos que venga a recogernos. Nos hemos quedado tirados en la carretera —Benítez creyó escuchar una risotada al otro lado de la línea—. Sí, unos tres o cuatro kilómetros después de Alsasua en dirección a Etzegarate. De acuerdo, le esperaremos aquí hasta que llegue —el inspector escuchó otra risotada a través del teléfono—. Muy amable por su parte. Gracias y hasta ahora. 

			«Claro que le esperaremos aquí. ¿A dónde leches se cree éste que podemos ir? —pensó torciendo la boca Benítez.»

			—Diego —dijo con voz risueña Calonge—. Estamos de suerte. Vienen a buscarnos.

			—Como no sea con colmillo blanco…

			—Pues no andas descaminado. Uno de los trabajadores de Fundiciones Vasco Navarras tiene un trineo tirado por perros y se ha prestado amablemente a hacer las veces de taxista. Va a ser la única manera de poder llegar a la fundición.

			—Perfecto —suspiró resignado.

			«Como decía: el puñetero colmillo blanco viene a buscarnos. Lo que me faltaba para redondear la mañana.»

			Benítez y Calonge aguardaron cerca de tres cuartos de hora en el interior del coche. Dejaron el motor en marcha para poder mantener encendida la calefacción, mientras contemplaban aburridos cómo el conductor de la máquina quitanieves seguía empecinado en hacer avanzar aquel enorme vehículo. En la última hora lo único que había conseguido era desplazarla medio metro y cubrir la nieve de un gris ceniciento con los gases que emanaban del tubo de escape y con los que parecía pretender asfixiar a los dos inspectores.

			El conductor abrió la puerta de la quitanieves y salió al exterior. Se giró hacia el coche de los dos policías e, impotente, elevó sus brazos al cielo mientras se encogía de hombros. Se quitó el gorro de lana que le cubría su redonda y enorme cabeza calva y se subió de nuevo al vehículo para tratar de luchar contra aquel glaciar de nieve del tamaño del mismísimo Perito Moreno.

			«Jodido cabezón. Si quieres matarnos hazlo rápido. De lo contrario apaga de una maldita vez el motor de ese trasto.»

			Mientras Benítez maldecía, la voz cantarina de Calonge volvió a martillear la resacosa cabeza del inspector sevillano.

			—¡Mira, Diego! ¡Allí! —dijo señalando con su dedo hacia una de las praderas nevadas. Una negra figura surgió entre las sombras de la arboleda para pronto perfilarse en forma de trineo tirado por perros—. ¡Estamos salvados!, ¡Ja, ja, ja! —se volvió para mirar al inspector sevillano—. Siempre había querido decir algo así —comentó divertido Calonge—. ¡Salvados! ¡Estamos salvados!

			—Qué suerte la nuestra…

			«Creo que hoy va a ser un día frío y muy largo. Jodidamente largo.»

		

	
		
			Capítulo 2

			Cuando el trineo derrapó deteniéndose frente a la invisible verja que circundaba el recinto donde se alzaba el pabellón azul plomo de Fundiciones Vasco Navarras, el inspector Benítez apenas si pudo reprimir una arcada que casi le hizo vomitar. El brebaje de café recalentado decantado en el fondo de la cafetera que había bebido como único desayuno, viajaba como un electrón a través de un tubo de rayos catódicos entre su esófago y su cardias.

			El condenado aldeano había realizado una exhibición de mushing demostrando su destreza al mando de aquella jauría de bestias babeantes que trepaban poseídas como demonios del hielo las pendientes nevadas que conducían al pueblo de Mendigoian. De haberlo sabido hubiera preferido acompañar a James Bond como copiloto en una moto de nieve mientras escapaba de las garras de algún perverso villano.

			Benítez bajó del trineo mostrando un principio de congelación en su rostro a consecuencia de la caricia del gélido viento siberiano que le había azotado durante el trayecto. Y todo tenía que agradecérselo a la gentileza de su insulso compañero Calonge, quien le había cedido el privilegiado asiento delantero del trineo. Su primera reacción fue la de maldecir a toda la estirpe del conductor del trineo, un tal Lucas o Juan, o como demonios se llamase, un exhibicionista del mushing con nombre de apóstol que además se jactaba de haber construido con sus propias manos aquel instrumento diabólico. Sin embargo, cuando aquel hombre se quitó el gorro, la bufanda y el abrigo que le protegían del frío, Benítez cambió rápidamente de opinión y le tendió la mano en señal de agradecimiento.

			—Gracias por el transporte… —y dejó la frase inconexa en el aire esperando a que el hombre le volviera a repetir su nombre.

			—Urtain. Mateo Urtain —y estrujó la mano al inspector Benítez hasta que sus huesos crujieron como ramas secas bajo la pisada de un oso gris.

			«Lo que yo decía, además de una mala bestia, es apóstol y evangelista. Como no me suelte la mano en menos de cinco segundos me pongo a gritar como una parturienta dando a luz trillizos.»

			—¿Es usted familia del boxeador? —preguntó con su sempiterna sonrisa Calonge.

			—No, que va. Pero desde pequeño doy hostias como panes, ¡ja, ja, ja! —y Mateo se rio con una carcajada que asustaría al mismísimo basajaun.

			«Benítez qué guapo estás con tu boquita cerrada. Recuerda: esto no es Andalucía, esto es el norte salvaje. Aquí hacen sopa con tus huesos y abrigos con tu piel.»

			Diego Benítez seguía intimidado por la imponente figura de Mateo Urtain. Más de un metro ochenta de altura, superando con facilidad los cien kilos de peso y una capacidad torácica que dejaría en ridículo a Miguel Indurain. De un recio cuello emergía una cabeza cubierta por un pelo rizado del color del fuego en la que destacaban dos ojos castaños y saltones que apenas parpadeaban y que parecían estar siempre alertas. De haber llevado barba y usar un casco con cuernos no hubiera dudado en pensar que se encontraba frente a un descendiente de Ragnar Lodbruk o Erik el Rojo.

			«Al final va a tener razón el hijo de mala madre del comisario: servidor y el apóstol evangelista van a descender de la raza vikinga.»

			—¿Han disfrutado del trayecto? —les preguntó Mateo.

			—Mucho —respondió Benítez mientras seguía mirando a los ojos de Urtain.

			Los huskies siberianos y los pointers que tiraban del trineo aullaron complacidos al escuchar la respuesta del inspector.

			«Por el Cristo del Gran Poder que no me vuelvo a montar en tu trineo aunque caigan otros diez metros de nieve.»

			—¿Podría llevarnos a la oficina del gerente? Tenemos que hablar con él antes de iniciar la investigación. Deberá acompañarnos durante el tiempo que estemos aquí —explicó Calonge.

			—¿El gerente? ¡Ja, ja, ja! —rio Mateo de nuevo con una estridente carcajada de mamut—. Ese pintamonas bilbaíno no asomará el hocico por aquí durante unos cuantos días. No hasta que su deportivo Aston Martin último modelo pueda subir por la carretera hasta el pueblo. Mucho traje de Armani, mucha corbata de Gucci, mucho zapato italiano y mucha mariconada, pero aquí seguimos sacando adelante la empresa los mismos de siempre, ¡los de aquí! —y su rostro se crispó y enrojeció de ira. Al cabo de unos segundos su mandíbula se relajó y volvió a hablar sonriente—. ¡Pero qué leches! Mejor para ustedes. Así no tendrán que hablar con ese encantador de serpientes. Yo seré su guía en la fundición. Además de experto musher también soy el Director de Operaciones. Síganme y no perdamos el tiempo. Los chicos esperan nerviosos.

			—Perfecto —respondieron al unísono pero con diferente tono de entusiasmo Benítez y Calonge.

			«¿Los chicos? ¿Qué chicos? ¿Quién coño va a estar hoy en la fundición con la que ha caído? Mis presentimientos nunca fallan. Hoy va a ser un día frío y muy largo. Jodidamente largo.»

			Los dos inspectores siguieron con grandes dificultades a Mateo Urtain al interior de la fundición. A cada paso que daban se hundían más y más en la nieve. Tras avanzar apenas unos metros la nieve les llegaba ya por encima de la cadera. Después de arrastrarse cerca de treinta metros, jadeantes y sin resuello, llegaron a un estrecho pasaje que la mini-excavadora BobCat había conseguido esculpir en aquel inmenso glaciar de hielo y nieve. El viento del norte soplaba sin descanso ahogando las palabras que brotaban de los labios del fornido Urtain. Aquel pasaje conducía a una enorme puerta por la que se accedía a la nave de acabados, según creyeron entender a Mateo. 

			«Acabado estoy yo como no terminemos pronto la investigación en este pueblo de Mondigón o como demonios se llame.»

			Benítez se percató que el color níveo de la nieve se fue transformando lentamente en un gris ceniciento en la zona de transición entre el exterior y el interior de la nave a modo de felpudo de bienvenida, hasta convertirse en un negro mate, la antesala de un infierno oscuro y carbonizado habitado por algún demonio despiadado que ahora se abría ante sus ojos.

			—Bueno, ya estamos dentro. A resguardo y calentitos —dijo Mateo.

			—Sí, gracias a Dios —respondió contento Calonge.

			«Te alabamos Señor. Anda con el meapilas de Calonge… ¿A dónde coño nos ha traído este tío? Esto está más negro que la boca del metro y yo sigo estando congelado.»

			—Esta es la nave de acabados, donde como la palabra lo dice, acabamos las piezas.

			«¡Joder!, y encima resulta que además de apóstol es poeta.»

			Benítez y Calonge avanzaban sin apenas poder caminar arrastrando sus pies. La oscuridad era total en el interior de aquel pabellón. Una especie de arenilla negruzca mezclada con polvo y partículas metálicas cubrían aquel espectral mundo de informes siluetas. La tormenta de nieve había derribado todos los postes del tendido eléctrico en cincuenta kilómetros a la redonda y la luz no llegaba por ninguna de las líneas de alta y baja tensión a las que la fundición podía conectarse. El jefe de mantenimiento había salido una hora antes para tratar de hacer la maniobra de cambio pero aún no había vuelto. Le acompañaba un operario del departamento y ambos habían sido despedidos por sus compañeros como si fueran los miembros de la expedición de Amundsen al Polo Sur.

			Una voz ronca y potente les sacó de sus pensamientos:

			—¡Urtain! ¡Por aquí!

			—¡Vale! Ya te veo —respondió Mateo.

			«¡¿Qué ya le ha visto?! Si él ha visto algo yo también he visto un grillo.»

			Aunque parecía imposible, Mateo Urtain encontró, tras avanzar sólo tres pasos, a una sombra de voz ronca y potente que emergió de la oscuridad. Era un hombretón africano de piel más oscura que el ébano.

			—¿Vienes con los picoletos? —le preguntó ahora con voz suave y temblorosa.

			—Sí, pero tú tranquilo. Ya les enseño yo a Vitaminas —respondió Mateo.

			—Vale… —y se esfumó frente a los inspectores en la oscuridad tal y como había surgido de ella, dejando una fugaz estela del color blanco de su dentadura.

			«¡Anda mi madre! Un grillo, negro, grande y me da que ilegal.»

			—¿Quién era ese? —le preguntó Benítez a Mateo tras alcanzar al pelirrojo una vez llegaron a una zona tenuemente iluminada por un traslúcido del tejado que apenas si dejaba pasar la luz del sol del amanecer a través de la nieve que lo cubría.

			—Samu, un operario de desmoldeo —contestó cortante.

			—¿Cuál es su nombre completo? —insistió Diego.

			—Samuel… Samuel Ndiaye —dijo con un titubeo nada propio de su recio temple.

			—Imagino que con contrato en toda regla, ¿verdad? —inquirió tratando de escrutar los ojos de camaleón de Urtain.

			—Por supuesto —respondió lacónico girándose sobre sí mismo para continuar caminando hacia lo que parecían las entrañas de la caverna de la bestia.

			«Nota mental: Samuel Ndiaye. Posible ilegal. Mateo incómodo al responder. Puede que no tenga nada que ver con el caso. Si es menester volveremos sobre ello.»

			De nuevo la tenue luz se desvaneció y retornaron al tenebroso mundo de negras formas. Continuaron caminando veinte pasos más a través de un pasillo en el que, a ambos lados, se apilaban lo que imaginaron serían cajas con utensilios de rebarba. Cuando llegaron al final del pasillo sintieron que aquel angosto pasadizo se abría a una gran caverna que se internaba bajo la superficie de la tierra.

			«Así debió sentirse Frodo Bolsón cuando cruzaba las Minas de Moria.»

			—Tengan cuidado ahora —les previno Urtain—. A la izquierda hay una montaña de arena y al frente está la cabina de desmoldeo. Por el suelo hay armaduras, ganchos, chapas, enfriadores y otros objetos metálicos con los que podrían tropezar o incluso cortarse. Síganme de cerca y con paso corto. Ya estamos llegando.

			«Al puñetero cubículo del demonio es adonde hemos llegado. Ahora es cuando sale un gusano gigante de entre esta mierda de arena negra y se nos traga de un bocado. ¿Por qué coño no he cogido la semana de vacaciones que aún tengo pendiente? Más me valdría estar ahora en Tenerife en la playa de La Nea. Aquello sí es arena negra volcánica y no esta porquería que además huele a rayos.»

			—Vamos Diego, sigue caminando o nos quedaremos atrás —le susurró Calonge tratando de hacer salir al inspector Benítez del trance en el que se hallaba sumido, tumbado a más de dos mil kilómetros de distancia bajo el sol a veintiocho grados de temperatura mientras bebía un refrescante mojito.

			—No se queden atrás —les regañó también Mateo viendo que los dos inspectores no le seguían.

			—Ya vamos, ya vamos —respondió azorado Benítez.

			Mateo Urtain continuó caminando por aquel campo de oscuridad como un topo ciego por profundos y laberínticos túneles escarbados en la tierra. De repente se detuvo volviéndose con voz autoritaria hacia los dos inspectores:

			—Alto. Ya hemos llegado. Aguarden aquí. Voy a tratar de iluminar esta zona para que puedan ver algo. Está ahí enfrente, en la pica.

			«¿En la pica? ¿Qué es la pica? Cada vez entiendo menos el dialecto de estos navarros.»

			Mateo avanzó hasta detenerse frente a una gran silueta. Abrió lo que parecía ser una puerta metálica y entró en las entrañas de aquel monstruo durmiente. Benítez y Calonge contuvieron la respiración y rezaron para que Mateo regresase. Si se quedaban allí solos y abandonados no serían capaces de encontrar el camino de vuelta al mundo exterior. Y con la sospecha de que un ilegal rondaba por el pabellón aquella perspectiva era de lo menos halagüeña. Mateo debía regresar o aquello no pintaría nada bien.

			Súbitamente el monstruo metálico abrió sus ojos proyectando dos cegadores haces de luz. Benítez y Calonge tuvieron que cubrirse los ojos para no quedarse ciegos. Lentamente sus pupilas se fueron adaptando al violento cambio de iluminación. Cuando miraron de nuevo al frente pudieron verlo: un cuerpo humano empalado por el gigantesco aguijón de un escorpión, cuerpo de retroexcavadora y aguijón de brazo articulado picador, pendiendo inerte a dos metros del suelo donde un gran charco de sangre y vísceras aún humeaba envuelto por el gélido ambiente.

			—Les presento a Vitaminas… Javier Jakaberriarena, responsable de desmoldeo. Que en paz descanse.

		

	
		
			Capítulo 3

			El inspector Benítez se esforzaba en beber aquel amargo y negruzco brebaje que Mateo Urtain juraba y perjuraba que era café. Aún no había vuelto la electricidad y el pelirrojo tuvo que calentar agua caliente en un hornillo de gas que guardaban los operarios de desmoldeo para las frías y largas noches invernales. Benítez sabía que ingerir aquella bebida conllevaría devastadoras consecuencias para su estómago, pero prefería arriesgarse y sufrir una gastroenteritis antes que morir congelado.

			David Calonge extendió su libreta de notas sobre la sala de reuniones de las oficinas de producción.

			—¿Les parece bien esta sala? —preguntó Urtain—. No es la más discreta de todas con tanto cristal alrededor pero… Nosotros la llamamos “La pecera”, y la verdad que ahora hay dos peces gordos en ella, ¡ja, ja, ja! —comenzó a reír pero enseguida se calló al ver que la broma no le había hecho ni pizca de gracia a Benítez—. Lo que quería decir es que si necesitan más intimidad para interrogar a…

			—Sé lo que pretendía decir —le cortó Benítez quien comenzaba a estar un poco cansado del parloteo del Director de Operaciones de Fundiciones Vasco Navarras. Aunque más apropiado sería decir que era el dolor de cabeza que iba in crescendo lo que estaba mermando su paciencia—. Siéntese Mateo. Tenemos que hacerle algunas preguntas.

			—De acuerdo —asintió Urtain y se sentó diligente en una de las sillas vacías que había frente a los dos inspectores.

			—El inspector Calonge ha ido tomando una serie de notas, pero necesitaremos algunos datos más para poder recapitular y hacer un balance inicial de situación.

			—Recapitulemos entones —respondió Mateo.

			«Ahora le da por jugar a las palabras encadenadas. Por Dios, necesito un vaso de whisky, a poder ser doble, o no llegaré vivo a las cinco de la tarde.»

			—Según el registro de llamadas del 112, uno de los trabajadores de desmoldeo informó la noche del domingo 13 de Febrero a las 22:25 horas que un compañero del turno del viernes noche había sufrido un accidente laboral mortal, un accidente aparentemente provocado e intencionado. ¿Por qué nadie avisó hasta el domingo si el accidente se produjo en la madrugada del viernes al sábado?

			—Porque el accidente no se produjo entre el viernes y el sábado —respondió tajante Urtain.

			«Tenemos a uno de la científica entre nosotros y no nos habíamos dado cuenta.»

			—¿Perdón? —preguntó extrañado Calonge.

			—Pues eso. Que Vitaminas no murió cuando ustedes piensan.

			—Explíquese, por favor —dijo Benítez con creciente desesperación mientras sus últimas gotas de paciencia se consumían como el final de una vela.

			—Pues que no pudo morir ese día. Vitaminas me mandó un whatsapp cuando terminó el turno. Además el sábado por la mañana estuve tomando unos potes en el Arrano Beltza con el Geranio y…

			—Espere, Mateo, espere —le cortó el inspector sevillano—. ¿Quién es el Geranio? —preguntó hastiado Benítez.

			«Puñeteros motes.»

			—¡Ahhh!, Genaro Murugerrikabeitia.

			«Pues lo hemos arreglado...»

			—¿Es algún trabajador de Fundiciones Vasco Navarras? —preguntó Calonge.

			—Sí, es otro de los trabajadores de desmoldeo. Vitaminas le llevó en coche a su casa cuando terminaron el turno. Por eso sé que no murió ese día.

			—¿Podríamos hablar con Geran… Genaro? —añadió Benítez—. Quizá sepa por qué el señor Javier Jaka… regresó a la fundición. Imagino que si terminó en el último turno de la semana no empezaría en el primero de la siguiente.

			—Muy listo, inspector —sonrió Mateo—. Mire que a lo mejor hasta le contrato de ayudante para hacer la planificación, je, je, je. Peor que el inútil de Goñi seguro que no lo hace.

			—Gracias por la confianza, Mateo, pero lo que querría ahora es poder hablar con Genaro y ver si arroja algo de luz a este asunto.

			—Pues creo que no va a poder ser. Al menos hasta dentro de un par de semanas. Se ha ido de viaje a Finlandia a cazar alces.

			«Joder con esta gente. No tienen suficiente con el frío y la nieve de este páramo olvidado que se van de vacaciones a Finlandia. Estos del norte están locos, completamente locos.»

			El inspector Benítez hundió la cabeza entre sus manos con gesto desesperado. Tras unos largos segundos miró de soslayo a su reloj. Eran las 11:45 horas. El día iba a ser frío y muy largo. Jodidamente largo.

			Calonge se incorporó y miró a través de la ventana situada frente a la improvisada sala de interrogatorios.

			—Comienza de nuevo a nevar —dijo con la alegría de un niño que no ha visto nunca caer la nieve.

			Benítez le dedicó una mirada que habría fulminado al mismísimo Mike Tyson. Sin embargo David Calonge seguía embobado viendo cómo copos del tamaño de castañas caían del cielo como si de una de las diez plagas de Egipto se tratase.

			—¿Qué, inspector? ¿Otro café para despejar la mente? —preguntó Urtain.

			—Sí, por favor —respondió resignado sin pensárselo demasiado.

			«A ver si hay suerte y muero envenenado de una puñetera vez.»

			Mientras Mateo llenaba la taza del inspector, Calonge pareció regresar al mundo de los conscientes y continuó preguntando.

			—Si no podemos confirmar nada con Geran… Genaro, al menos podremos verificar esa información con el whatsapp que le envió.

			—Pues también va a ser que no —respondió sonrojándose levemente Mateo.

			—Explíquese, por favor —dijo Benítez ya sin poder ocultar su desesperación.

			—Pues que no vamos a poder verlo. Es que… yo borro todos los whatsapp que me envían una vez que los he leído. No quiero que mi parienta me controle como si fuera su perrito faldero. Lo siento.

			—¿Hay alguna otra manera de confirmar que Javier salió de la fundición tras terminar su turno de la noche del viernes al sábado? —preguntó Benítez clavando su mirada en los ojos de Mateo.

			—Sí —respondió.

			«Por fin. Alabado sea Dios.»

			—¡¿Cuál?! —le apremió.

			—Los fichajes de entradas y salidas. Se guardan en el ordenador que está en la sala de servidores. Hasta puede que tengamos suerte y logremos consultarlo. Hay una fuente de alimentación de reserva conectada a los mismos. Tiene una autonomía aproximada de tres días. Dependiendo de cuándo se fue la luz puede que aún funcione.

			—¿Dónde está esa sala? —preguntó Benítez.

			—En el sótano, en una sala adyacente al archivo.

			—No perdamos entonces el tiempo. David, acompaña al señor Urtain a esa sala y verifica que Javier Jaka… lo que sea, fichó entre las 6:00 y las 7:00 de la mañana del sábado 12 de Febrero.

			—De acuerdo, Diego —asintió diligente Calonge.

			Mateo Urtain y David Calonge desaparecieron al final del pasillo engullidos por las luces y sombras que amortajaban la solitaria planta de oficinas. Diego Benítez se levantó de su silla y contempló la catarata de nieve que caía al otro lado del cristal. Miró su taza de café, la olfateó y dio un largo trago.

			«Mejor morir envenenado que morir congelado.»

			—Por aquí. Cuidado con el escalón —le previno Urtain a Calonge.

			El Director de Operaciones alumbraba el oscuro pasaje con una pequeña linterna. Avanzaron por los pasillos del sótano hasta darse de bruces con una gran puerta blanca en la que en una placa metálica rezaba “SERVIDORES”.

			—Hemos llegado. Aquí dentro están los servidores y también el ordenador al que se va volcando en tiempo real los fichajes del personal. Tenga cuidado pues el suelo está lleno de cables. Estos informáticos además de unos frikis son un auténtico desastre en lo que al orden se refiere. Tendrían que pasar una semana en casa de mi madre. ¡No podrían dejar ni un mísero calcetín fuera de su sitio! Menuda es mi madre. ¡Vaya bemoles tiene aún con noventa y dos años! —y se giró sonriendo a Calonge.

			—Qué me va a decir a mí. ¡Cómo son las madres! —suspiró el inspector.

			Mateo asintió divertido mientras abría la puerta de entrada a la sala de servidores. Entró con precaución alumbrando con su linterna hacia la oscuridad. Calonge le siguió con paso corto. De repente Mateo se detuvo en seco y Calonge chocó con la espalda del fornido pelirrojo.

			—Perdón —se disculpó Calonge.

			Mateo continuó inmóvil convertido en estatua de piedra.

			—¿Qué ocurre, Mateo?

			—Mire —respondió con un tembloroso monosílabo tras unos instantes de silencio en los que Calonge percibió un estremecimiento en el cuerpo de Mateo Urtain.

			El inspector navarro miró hacia el lugar donde el haz de luz horadaba la oscuridad en la que diminutas lucecitas verdes, naranjas y rojas titilaban intermitentemente.

			—¡Joder! —exclamó David Calonge.

			—Joder. Y tanto que joder —respondió Urtain.

			Frente a ellos contemplaron los cuerpos inertes de un hombre y una mujer que habían muerto mientras copulaban sobre una mesa de aquella sala escondida en los sótanos de Fundiciones Vasco Navarras. Ella tenía la falda levantada por encima de la cintura y sus pechos y estómago apoyados sobre la mesa. La siniestra escultura la completaba un hombre de aspecto nórdico que la penetraba de espaldas, sus pantalones a la altura de los tobillos.

			La imagen era grotesca, ella inmóvil con la boca abierta y los ojos a punto de salirse de sus órbitas, él esbozando una mueca de placer y dolor mientras su cabeza caía flácida hacia atrás como la de un bebé de dos meses. Había algo irónico y macabro en todo aquello, un último elemento que completaba la morbosa plástica de aquella estampa: una larga vara metálica que a su vez los penetraba a ambos uniéndolos en un interminable coito.

			—Pensándolo bien, tampoco es una mala forma de morir —susurró Urtain.

			—¡Por Dios, Mateo, por Dios! —respondió escandalizado Calonge.

		

	
		
			Capítulo 4

			Diego Benítez era un hombre de recursos, criado en la calle y formado en la Universidad de la Vida. Siempre se había considerado resolutivo, alguien que no se arredraba fácilmente ante las dificultades, pero aquella mañana siberiana comenzaba a dudar de si sería capaz de desenredar la enmarañada madeja de lana en la que se estaba convirtiendo aquel caso.

			Lo que en un principio parecía un extraño accidente laboral en una fundición había resultado ser un asesinato y, tras una nueva vuelta de tuerca, se había convertido en la caza de un asesino en serie. Y, para colmo de males, los recursos de que disponía para atraparlo antes de que acontecieran nuevas muertes eran limitados. Tan limitados que la única ayuda que tendría sería la de su dispuesto pero inexperto compañero David Calonge. Habían tratado de ponerse en contacto con la Comisaría y el Juzgado para que enviasen desde Pamplona nuevos efectivos, a la policía científica y a un juez para proceder al levantamiento de los cadáveres, pero desde allí les habían contestado que aquello iba a ser imposible. Las carreteras estaban completamente bloqueadas. Había decenas de accidentes a la salida de la capital navarra y el acceso a Mendigoian desde Guipúzcoa también estaba cortado. La nieve había colapsado todas las vías de comunicación, incluso las aéreas, ya que debido a la descomunal nevada y al fuerte viento del norte, Protección Civil, el Gobierno Foral de Navarra, la Policía Nacional y hasta el maldito presidente del Estado habían prohibido el vuelo de helicópteros. Por lo tanto, debía resignarse y esperar a que cesase el temporal de nieve para poder recibir ayuda exterior.
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